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1 Unacercomientoalasbarrerospolíticos 

- t í C ~ \ o  Artículo 

I 

en l/rs bibliotecas públicas mexicana1 ' I 
D a r a  que en las biblbtecas pUblicas se de un acceso libraries and librarians. It argues ihat when l is 
1 gratuito, igualitario y dernocrAtico a los recursos professionals do not assume a political role in LIS politics 

informativos éstas deben romper con varias barreras; and when they deliberately keep away from library 

existen barreras econbmicas, sociales, políticas, legales, politics, automatically they are playing the political role 

culturales, linguísticas, entre muchas otras. Este trabajo of unawareness, and their lack of political participation 

destaca la importancia que tiene para la comunidad on any libraty ma tters rnake them a poli tical barrier too 

bibliotecaria comprender la vinculacibn entre Ia polltica against the dwelopment of public libraries. They 

y las bibliotecas phblicas y los bibliotecarios. Muestra become a political barrier which far from solving the 

cómoelhechodequelacomunidad bibliotewriaalno fundamentallibrar~~r~blemsthe~b~omeaPafiofthe 
asumir un papel político bibliotecario y querer problern. It shows some specific examples of political 

mantenerse al margen de todo 10 que tenga que ver con barriers in the Mexican scenario and it proposes several 

política, automhticamente esti asumiendo un papel recommendations for the LIS professionals so they rnay 

pdIt ico de desconocirnien to, y al no actuar de acuerdo a be better prepar&to copewith those barriers- 

cualquier situación po lltica dada en materia bihliotkria Palabras clave: 
se convierte en una barrera más del desarrollo de las 

Mbxico, Bibliotms públicas, Bibliotecarios, Política 
bibliotecas públicas; se convierte en una barrera política 

bibliotecaria, Barreras políticas en bibliotecas. 
rnds que lejos de resolver los problemas bibliotwarios 
acuciantes se convierte en parte del problema. Da Keywords: 

tambih algunos ejemplos concreto5 de barreras Mexico, Pu blic librar& Librarians, Polity, Library 
políticas en la realidad mexicana y aborda una serie de politics. LIS po(iticIs, political barriers in libraries. 

/ recomendaciones para que la comunidad bibliotecaria le 

1 haga frente a dichas barreras. Introducción 

- .  . .  , 
Para que en las bibliotecas públicas se de un acceso 

gratuito, igualitario y democr6tico a los recursos 
Paper title: lrAn approximation to the political informativos éstas deben romper con varias barreras; 

barriers in the Mexican public 1ibraries.n Public librar¡- existen barreras ~onómicas, sociales, políticas, legales, 
need, in order to guarantee their users an access free of culturales, lingulstícas, entre muchas otras. Este trabajo 
charge, egalitarian and democratic to their information destaca la importancia que tiene para la comunidad 
resources, to break several barriers. There are several bibliotecaria comprender la vinculaci6n entre la política 
barriers hampering users access to information in public y las bibliotecas públicas y los bibliotecarios. Muestra 
libraries: economic, social, political, legal, cultural, como el hecho de que la comunidad bibliotecaria al no 
linguistic and others. This paper focuses the importance asumir un papel político bibliotecario y querer 

for the Library and lnforrnation Yudies professionals mantenerse al margen de todo lo que tenga que ver con 
(US) t o  understand the link between politics and public politica, automditicamente est6 asumiendo un papel 



polltico de desconocimiento, y al no actuar de acuerdo a Vinculación entre bibliotecas públicas y 
cualquier situacibn politica dada en materia bibliotecaria prdaica 
se convierte en una barrera mis del desarrollo de las 

bibliotecas públicas; se convierte en una barrera politica 

m6s que lejos de resolver los problemas bibliotecarios 

acuciantes se convierte en parte del problema. Da 
tambibn algunos ejemplos concretos de barreras 

polfticas en la realidad mexicana y aborda una serie de 

recomendaciones para que la comunidad bibliotecaria le 
haga frente a dichas barreras. 

Pero LQu4 es la vinculaci6n entre las bibliotecas 

públicas y la práctica politica? Kerry Smith y Bob 
Usherwood puntualizan: ({Las bibliotecas públicas son 

un producto de la historia. Como otras instituciones 

politicas, la biblioteca piiblica funciona dentro del 
contexto de diferentes sistemas políticos. Debido a esto 
hay muchos puntos de vista de cu61 debe ser su 

propbsito polltico. Las bibliotecas públicas en el mundo 

Vinculación entre bibliotecas públicas y 

políticas 

Para acercarnos a las barreras politicas en las 

bibliotecas públicas mexicana5 es preciso reconocer 

la vinculacibn entre las bibliotecas públicas y los 

bibliotecarios con la politica. En la literatura 

bibliotecaria latinoamericana hay un vacio en 

general entre la vínculaci6n de las bibliotecas 

públicas y la politica. En cambio en la anglbfona 
existe una notoria vinculación entre ambas. Aqul 

no se trata de un mero análisis lingüístico, se trata 

de un somero acercamiento a dos culturas 

diferentes, donde en la nuestra, la latinoamericana, 

no hay una practica de la  polltica como 

instrumento para impulsar el desarrollo de las 

bibliotecas, mientras que en la anblbfona s i  

(Canadá, Estados Unidos, Reino Unido, Australia y 

Nueva Zelandia por ser las m i s  notorias); incluso en 

EspaAa si existe dicha vinculaci6n y que no se da en 

Latinoamerica. El lector puede comprobarlo 

haciendo búsquedas someras o profundas en 

buscadores como Google, Alltheweb o en sistemas 

de bases de datos como Wilson Web, InfoLatina o 

las bases datos bibliográficas de la UNAM y 

comprobar& que es casi nula la bibliografla donde 

se vinculen las bibliotecas o bibliotecas públicas 

con la politica en el escenario latinoamericano, 

mientras que en el anglbfono es abundante. Y si no 
hay bibliografia ello significa por lo tanto que no 

hay una prhctica polltica, o al menos no tan 

palmaria, y profunda como en el anglbfono. Cabe 

mencionar que otras culturas como la francesa, la 

alemana, la danesa, por mencionar algunas, s i  hay 

una vasta tradici6n de vinculacibn entre bibliotecas 

y politica, pero por restricciones lingulsticas no fue 

posible ampliar esta comparacibn. 

son financiadas por gobiernos de alguna descripci6n. La 
existencia de estas bibliotecas est6 dentro de un medio 
político el cual quiz6 no les sea totalmente favorablen. 

(Smith y Usherwood, 2003) Sue Sutherland nos dice en 
su apasionado articulo ((Passion, practice, partnership 
and politics: marketing the future of the public libraries* 
que la vinculaci6n entre bibliotecas públicas y polltica es 

una uni6n necesaria incluso hasta para una efectiva - 
campaña de mercadotecnia de servicios bibliotecarios: 
«Las bibliotecas públicas son, por su naturaleza, 
organismos del sector público sujetos a los procesos 

politicos democrAticos. La mayor parte de su 
financiamiento proviene de las arcas públicas y los 

politicos quieren asegurarse de que ellos e s t h  
financiando cosas que sean benbficas para las 
comunidades que los eligieron.)) (Su therland, 2002) 

Vinculacibn entre bi bliotecarioi y la 
política 

iY qué hay de la vinculari6n entre los bibliotecarios y la 
política? Quien esto escribe ya decía en septiembre de 

2001 ante el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas 

Públicas celebrado en Saltillo, Coahuila, Mexico: nEl 
gremio bibliotecario es repelente a la politica (y no estoy 

hablando de ser partidarios de algún partido polltico), no 

hay una tradicibn de lucha polltica bibliotecaria, la potltica 

que todo bibliotecario está obligado moralmente a 
participar si se dice amar el servicio a los usuarios de 
informacibns (Muela-Meza, 2001 ) Esta declaracidn sigue 
stand0 vigente, pero me refiero al gremio mexicano y 

la tinoamericano por extensibn a través de sus asociaciones 
de bibliotecarios. En cambio en la realidad de los paises 

anglbfonos la polltica no es repelente a los bibliotecarios, 

los bibliotecarios al margen de sus ideologías politicas se 
unen en sus asociaciones bibliotecarias y practican la 
politica de lm bibliotecarios y las bibliotecas con objetivos 
comunes y marchando como un solo individuo con sprit 



de coros. Por ejemplo, en Estados Unidos ala Asociación para alguna biblioteca en general o pública en particular, y 
Estadounidense de Bibliotecas (ALA) se ha convertido haberlo obtenido. Ese ejemplo nunca ser6 mostrado, 

desde finales de los 1960s en una fuerza viva para el 
cambio social)). (Crook, 1 999) Las asociaciones 

bibliotecarias en tos países anglófonos ya mencionados 

cuentan con personal de planta que flwan a cabo todos 
los asuntos de oficina como cualquier oficina y cuentan 

con una dirección estable, con tel6fonos, faxes, sitios en la 
Web, correos electrbnicos y otros medios de 
comunicaci6n, obviamente los que cambian son los 

bibliotecarios electos que Ilwarán a cabo sus planes de 

porque esa polltica ng se practica en nuestros palses, sin 
embargo, ya es tiempo de que se empiece a practicar o 

siempre nos conformaremos con cruzar los brazos y 
repetir como nos obligan los politicos de que no hay 

presupuesto y por Iu tanto el desarrollo bibliotmrio se ve 

afectado en perjuicio directo de nuestros usuarios. Un 

ejemplo de actualidad de la política de no participacibn 
(que es [a que mis practica) del gremio bíbliotecol6gico es 

el de la construccibn en ciernes de la Megabiblioteca de la 
trabajo; pero no tienen que reinventar la rueda cada uno o 

dos años como ocurre en Mkxico que dado que [a AMBAC 
nacional o de los estados no cuentan con oficinas y !os 
bibliotecarios electos en general no hacen gran cosa pues 

no cuentan con infraestructura. As[, la participaci6n 
política de estas asociaciones se manifiesta en muchos 

ámbitos. Han logrado establecer leyes bibliotecarias 

estatales y federales. Han logrado establecer un dla al año 

donde se dedica exclusivamente como en Estados Unidos 
a discutir el presupuesto gubernamental para apoyo en el 

desarrollo de las bibliotecas a niveles municipal, estatal y 
federal, el famoso alegistation Day.ii En este mismo tenor 
el lector puede encontrar un ejemplo de la Asociacion 

Canadiense de Bibliotecas (CM) que logib proponer al 
gobierno federal un presupuesto que fueaprobado. V4ase 
el documento aUna Invenibn en las Bibliotecas: Una 
Inversión en la Infraestructura de la lilforrnaciónde la 

Nacibnn propuesto por la CLA el 11 de septiembre de 
2000 ante d Comith de Finanzas de la Casa de los 
Comunes en la Consulta Pre-presupuestal 2001 -2002. 

(Canadian Library Association, 2000). En este documento, 
la CL4 (dicho sea con propiedad, los bibliotecarios de la 
Mesa Directiva de ese periodo) cita al Primer Ministro 

canadienseChr6tien de una gran visi6n que tiene para ese 
país y la C M  le demanda de manera correcta y valerosa 

que ojalá el presupuesto propuesto por etlos sea una 
prioridad para la ambiciosa visi6n del Sr. ChrPtien. 

Algunas barreras políticas 

Ciudad de México. Hasta este momento el gremio 

bibliotecoliigico nacional esta ausente en la planeaci6n de 

dicha biblioteca que le costaría a los bolsillos del pueblo 

meximno 1 00 millones de dólares. Y esta ausencia se debe 
a que no entiende que et quid del deba te estriba en que los 
bibliotec6logos no son luddhistas que se oponen a la 

construcci6n de bibliotecas, sino que dicha construcciiin 

se haga en base a consultas y referendos públicos donde el 
mayor peso de las consultas y en la toma de d~isiones 
recaiga sobre los expertos en bibliotecologia, y si la 
sociedad quiere una rnegabiblioteca, entonces tarnbiPn 

los bi bliotec6logos deberán pugnar porque ese 

presupuesto se distribuya en forma equilibrada, tomando 
en cuenta que el país cuenta con m6s de 6 mil bibliotecas 
que ninguna de ellas cumple con las normas bibliotecarias 
mundiales mínimas. Así, si así se decide, que se construya 
pues dicha biblioteca, pero austeramente y que con el 

resto del presupuesto se beneficien muchas otras 
bibliotecas. ~ n i o n ~  ta polltica bibliot~aria manifiesta y 

responsable serla: construcci6n de la megabiblioteca s i  (ya 

que la Direcci6n General de Bibliotecas requiere y merece 

un espacio digno tambibn para sus oficinas), pero con 
distribución presupuesta1 equilibrada y con sensibilidad 

social y equilibrio social. 

Quien esto escribe, en el citado Primer Congreso 
Nacional de Bibliotecas PGblicas de Saltillo, Coahuila en 
septiembre de 2001, analizaba varios agentes freno del 
desarrollo de las bibliotecas públicas mexicanas (Mueta- 

Asl, &os son algunos ejemplos de la prhctica política Meza, 2001). Estos mismos agentes, en cuestiones 

de estos países anglófonos. Y k t a  es la política que los pollticas, vienen siendo precisamente las barreras que 

bibliotecarios de Latinoam4ríca en general no practican. obstaculizan el acceso igualitario, democr6tico y 

Quien esto escribe invita a la comunidad bibliotecaria gratuito de los recursos informa tivos en las bibliotecas 

latinoamericana a que le muestre un ejemplo donde públicas mexicanas y latinoamericanas porextensi6n. 

alguna asociacibn bibliotecaria, como la AMBAC en No son los bibliotmrios profesionales (con grados de 
México u otras afines en tatinoambrica, haya logrado licenciatura, maectría o doctodo egresaciosdela carrera en 
proponer ante una instancia de gobierno un presupuesto bibliotecologla, o biblioteconomla, o documentaúbn o 



ciencias de la- infonnaci6n o con v r i e n c i a  laboral 

equivalente a algunos de EOS grados) los que esten en la 

direcci6n detodas lasbibliotecas. Estoes una barrera porque 

el gobierno a tras de gente inexperta decide las políticas y 

normas que deben regir las operaciones de las bibliotecas, y 

lamentablemente casi siempre adoiecen de preparaabn o 

capacitaci6n bibliotecológíca, y por ende la investigacibn y el 

desarrollo es nulo y la operación inadecuada, ineficiente e 
inefectiva; es como si en un hospital por una orden 
presidencial le confiasen a un bibliotecólogo las labores de 
árugla. Ejemplo de esto es d Lic. Jorge von Ziegler quien 
tiene preparaabn en letras, pero no en bibliotecologla y sin 

embargo el Sr. PresidenteVicente Fox lo colocó al frente de 
las 6, 420 bibliotecas pdblicas de MbKico cuando no es 
experto en fa materia. Otro ejemplo, por mencionar algunos 

ya que esta lista es inmensa, es d de la tic. Martha Elk  

h t m  Mascareño, quien como van Ziegler es experta en 

letras y sin embargo, el Lic. Von Ziegler la nombrb 

Subdirectora de Desarrollo de A c m  de todas las 
bibliotecas de la red nacional, cuando es un cargo que 

demanda [a parte mis bibliométrica, analitica y sintbtica de 
la ciencia biblotecológica; es por demás obvio que esta 

selecuón bibliogrhfica estar6 sesgada hacia temas de 
literatura y no hacia lo que la sociedad necesite Ier. Y en 

ambos casos no misti6 ni una sola voz de un miembro de la 
Mesa Directiva Nacional de nuestra H. k i a c i ó n  Mexicana 

de Bibliotecarios, A.C. que se haya ddarado en la prenca a[ 

respecto, cuando saben que existen profesionales 

bibliotec6logos y cuerpos colegiados de bibliotecólogas: 
CNB, CUIB, etc. que fácilmente podrlan convencer al Sr. 

Presidente que no se trata de damerecer a sus honorables 

pepsonalidades, pero que el paIs demanda expertos en 
bibhotecología que resuelvan en realidad los problemas 

bibliotecarios acuciantes, Pero no hay compromiso polltico 

bibliotecario en el gremio. 

Conclusiones 

Estas son algunas recomendaciones para que la 
comunidad bibliotecaria tenga una participación 

C 

polltica m65 decidida en la política bibliotecaria. 

"Adoptar un compromiso social y politico. 

Los bibliotecarios deberíamos replantearnos nuestra 

misibn bibliotecaria, la cual deberia tener siempre en 
mente el servicio a los usuarios y al bienestar de 
nosotros mismos también. Esto sólo se lograrla 

adoptando un renovado compromiso social y 
polltico. Parte del quehacer polltico consistiría en: 

. m 

-. . 
Ly., l.. \- 

a) Conocer a los diputados o senadores de nuestros 

distritos electorales locales federales que resultaron 

electos. 

b) Escribirles cartas e invitaciones a las bibliotecas sobre 

la importancia de que apoyen las bibliotecas públicas 
de la jurisdicción a su cargo. 

c) Hacer lo mismo con presidentes municipales, 

gobernadores, y el Presidente mismo de la República, 

tantoa título personal como en forma gremial. 

d) Esta podría ser una política progresista de los 

bi btiotecarios: exigir nuestros derechos como 

trabajadores de las bibliotecas y por un desarrollo en 

serio de las bibliotecas. 

e) La AMBAC y otras asociaciones que se digan-,.  
bibliotecarias debere pasar de ser una asociaciones 
pollticamente pasivas a unas pollticamente 

combativas y aguerridas como las arriba 

mencionadas donde investiguen, propongan, 

convenzan a todas las c6maras legislativas federales y 

estatales y a los m6s de 3 mil cabildos de la nación, tas 
normas en materia bibliotecaria, los presupuestos 

requeridos, el personal con el perfil requerido y otras 

muchas iniciativas politicas bibliotecarias que desde 

las primeras bibliotecas mayas de los aiios 300s han 

quedado hasta el día de hoy en et tintero de la abulia, 

el egoisrno y la pusilanimidad. 

f) Los bibliotecarios y el gremio bibliotecario deberían 

pugnar porque las bibliotecas públicas sean centros 

dernocr6ticos que promuevan las luchas de la gente ' ' 
hacia la inclucibn social y política en todaisus formas 

hasta donde sea posible: inclusión en la cultura 
nacional, inclusibn en el idioma oficial, inclusibn en el 

debate de la toma de decisiones del orden piiblico, etc. 
f..'> -, 

O como diceshiraz Durrani nos dice: cctas bibliotecas- '- 

públicas juegan un importante papel en estas luchas 

mundiales de la gente de todas las nacionalidades y de 

todos los paises.% (Shiraz, 2000, p. 88) 

* El gremio bibliotecario (AMBAC y/o CNB u otras} 

deberla unir esfuerzos con el sector bibliotecario 

académico e implementar m6s carreras de bibliotecologla 

en todos los estados del pais donde los bibliotecarios 
puedan obtener la preparacibn adecuada. 

* El gremio bibliotecario (AMBAC y/o CNB u otras) 

debería velar porque se respete la ley General de 
Bibliotecas en lo concerniente al Sistema Nacional de 



c .  

Bibliotecas y promover porque el sector social y privado 
en verdad cooperen en la integracibn de sus recursos 
bibliogr6ficos con dicho Sistema (capítulos 12 al 16). 
Asimismo, la reforma de dicha ley y la creaci6n de sus 

correspondientes estatales donde aún hace falta es una 

tarea que sigue pendiente en la agenda. 
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